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í AÑO X V I I 1.° DE MARZO DE 1928 NÚM. 366 
HOJITA PARROQUIAL DE ALORA 
Se publicará los días í y 15 de cada mes, 
con permiso de nuestro Exorno. Prelado 
Precio de suscr ipc ión: Cualquier limosna 
para las obras sociales de la Parroquia 
L A S A N T A C U A R E S M A 
Si la Santa cuaresma, que es santa 
por su origen y por su fin; su origen 
está enlazado con la obra divina de la 
Redención; su fin no es otro que con-
seguir el fruto de la Redención misma. 
La unión del hombre con Dios se 
había roto por el pecado, injuria vo-
luntaria que contra su divino Hacedor 
había lanzado la criatura racional, crean-
do un abismo, franqueable solo por un 
Mediador de la misma naturaleza que 
El ofendido, y a franquearlo, a crear 
ese puente por donde el hombre pudiese 
volver a la unión con su Dios, vino 
Jesucristo a la t ierra. 
Como consecuencia de ese aparta-
miento de Dios, los hombres habían 
corrompido sus caminos, y los mayores 
crímenes y delitos, la idolatría enseño-
reándose de la razón y las más viles 
pasiones dominando la voluntad, habían 
degradado a la especie humana hasta el 
Punto, que ni el mismo «pueblo escogi-
do, el pueblo de Israel, conservaba pura 
e integra la enseñanza de Moisés y los 
Profetas; era pues necesario un Nuevo 
Profeta que levantase al pueblo de la 
postración moral a que sus vicios lo 
habían llevado. 
Jesús , el Nuevo Profeta, cuando el 
reloj de su divina Providencia marcó la 
hora señalada para comenzar su predi-
cc ión , se dispuso a ella re t i rándose 
cuarenta días al desierto, y allí, aun 
siendo Dios, se prepara en comunica-
ción celestial con su Eterno Padre, para 
la obra de ilustrar al mundo con la 
verdad que este había trastornado, y 
unas veces predicando, otras obrando 
maravillas y por último, entregando su 
vida al verdugo, termina la edificación 
de ese puente por el que las almas 
pueden llegar a su Creador, que las 
recibe con la misericordia que Él le 
instó cuando le dijo P E R D Ó N A L O S y 
los invita a gozar de sus delicias eter-
nas, desde que É L le dijo al arrepen-
tido; H O Y S E R Á S CONMIGO EN EL 
PARAISO. 
Recuerdo de aquéllos cuarenta días 
de Je sús en el desierto es la Cuares-
ma, en la que la Santa Iglesia nos in-
vita a que de modo especial nos dedi-
quemos a considerar las virtudes que 
necesitamos poseer y a mover nuestros 
corazones al arrepentimiento de nues-
tras culpas, aquilatándolas, no según 
nuestro propio criterio, sino conforme 
a los preceptos evangél icos que Jesús 
después de su cuaresma enseñó por 
pueblos y ciudades; esta es la única pre-
paración adecuada del cristiano para 
meditar y conmemorar dignamente los 
augustos misterios de la Pasión de nues-
tro Divino Redentor, y ¡ay de aquél 
que no lo hace! que no diga que es 
cristiano, que no diga que ama a Dios, 
que no afirme que desea servirlo, no, 
el que no cumple con los deberes que 
la cuaresma señala se hace reo de eter-
na condenación, y con su proceder des-
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precia lo que Je sús hizo re t i rándose los 
cuarenta días ai desierto; ved por lo 
tanto como es tá enlazado el origen de 
la cuaresma con la obra de la Redención. 
Como ya queda indicado, su fin no 
es otro que apartar al hombre de su 
vida mundanal, llamarlo a que entre 
dentro de sí mismo para que ajuste las 
cuentas con su conciencia y pueda ver 
la magnitud del DEBE que con su Se-
ñor tiene, a fin de que, conocido, se 
disponga a saldarlo con obras de pe-
nitencia, de arrepentimiento que reforme 
interna y externamente su vida, y es-
trechando dentro de su pecho, conver-
tido por su reforma en altar, a Je sús 
Sacramentado, obtenga el fruto de la 
Redención, viviendo santamente para ser 
feliz eternamente. ¡¡Que santa es la 
Cuaresma!! 
G R A C I A E X T R A O R D I N A R I A 
Lo es y muy grande, la que el Su-
mo Pontífice ha concedido por su Breve 
de 4 de septiembre del año anterior: 
Que todos los fieles puedan ganar In-
dulgencia Plenaria T A N T A S CUANTAS 
VECES recen una tercera parte del 
Santo Rosario delante del Santísimo 
Sacramento, ya es t é expuesto solemne-
mente ya es té reservado en el Sagrario. 
U N G R A N R E G A L O 
- I ^ J 
Ya habrán visto que en el atrio de la 
Iglesia denominado «el panteón» se ha 
montado sobre arcos de hierro un alam-
brado, muy bueno, según los inteligen-
tes, para guiar las parras que mandó 
sembrar nuestro inolvidable D. Manuel 
Domínguez. Dicen ios peritos que con 
ello aumentará no poco la cosecha de 
uvas que tan finas son, y he determinada 
destinarlas para regalar un cuarto de 
kilo por cada CINCO pesetas que nie 
envíen para pagar la reparación del 
órgano; ahora bien, que como la lista 
de donantes la llevo con la fecha en 
que cada donante me envía su ümonista, 
conviene mucho no descuidarse no sea 
que falte fruto para los perezosos. Vale. 
C A X E C I S I V I O 
Los Lunes, para los niños, a las 
once. 
Los Jueves, para las niñas, a las 
once. 
Los Domingos, para ambos sexos, a 
las dos y media. 
INDICADOR PIADOSO 
Pía 2.—Primer Viernes.—A las ocho, 
Comunión general de los socios del 
Apostolado y Actos de Desagravios, con 
exposición privada. Por la noche, a las 
siete y media, los ejercicios de costum-
bre, con exposición solemne de Su Divina 
Majestad. 
Pía 11.—Domingo.—A las siete y me-
dia, Comuniói\ general de las Hijas de 
María. Por la noche, a las siete y media, 
el ejercicio a la Santísima Virgen, con 
exposición solemne de Su Divina Ma-
jestad. 
Continúan los Siete Domingos al Pa' 
triarca San José , 
Los Jueve. a las ocho, Comunión ge-
neral de las Marías de los Sagrarios. 
Terminada la Misa, acto de Reparación 
con exposición privada. 
El día 5, después del Santo Rosario 
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y Lectura, Junta ordinaria de las se-
fioras del Ropero de la Santísima Vi r -
gen de Flores. 
La Adoración Nocturna ce lebrará la 
Vigilia ordinaria del mes, la noche del 
}7al 18, aplicándose en sufragio de nues-
tra hermana Honoraria D.a Antonia In-
fante Hidalgo, (q. g. g.) 
* * ¥ 
Días de ayuno: 2, 3, 7, 9, 10 y 14. 
Días de Vigi l ia : 2 y 9. 
ADORACIÓN N O C T U R N A 
Cuenta del año de 1927 
Existencia del año anterior . . 97.90 
Colectas de socios activos . . 5 1 . — 
Suscripción de socios honorarios. 286 25 
Estipendio de 8 Vigilias . . . 120.— 
Venta de material de adoradores. 7.50 
Suma. . . . 562.65 
DATA 
Material de oficina . . . 
Correspondencia y portes 
Estipendio de 15 Misas 
Id. al acólito, por 11 Vig i l 
Id. al sacr is tán , por 3 id 
Id. de cera, por 6 id. . 
Id. de bula de difuntos. 
Ofrendas reglamentarias 
Suscripción a «La Lámpara» 
Comisión por cobro de cuotas 
Carbón cisco para calefacción 
Cántaros 
Arreglos de bandera, caja, funda 
y pedestal . . . . . • 
Viajes de representantes a Piza 
rra, Málaga y Madrid . . 
Mesa de estufa de 3 varas y 
su enagüilla. . . . 
Suma. 
1 1 . ~ 
8.70 
8 1 . -
5.50 
7.50 
41.90 
0.75 
15.— 
5.— 
45.70 
1.40 
2.75 
22.50 
175.40 
103.45 
527.55 
U I V I E I S I 
Pesetas 
Importa el Cargo 562.65 
Id. la Data . . . . . . . . . 527.55 
Existencia a cuenta mieva. 35.10 
El presente extracto es tá tomado de 
la cuenta general, que con sus justifi-
cantes se halla a disposición de los Ado-
radores que quieran examinarlos, 
F» E: IM S A IVl I EIM T O S 
L a sangre se hiela en las venas y 
el corazón se oprime viendo lo que se 
dice a Tobías «Porque eras acepto a 
los o/os de Dios y el pan te /o quita-
bas de la boca y robabas tiempo a tus 
sueños para enterrar los muertos, por 
eso fué necesario que la tentación te 
probara.» (LIBRO DE TOBÍAS.) 
Dios toma en cuenta las injurias que 
recibimos de los hombres o para el per-
dón de nuestras culpas o para remune-
rarnos. (SAN JUAN CRISÓSTOMO.) 
ipuntes listóricos de llora 
(Continuación) 
Pero luego mudó de propós i to , y 
como Síndico del Convento de Flores, 
por su testamento solemnizado a 25 de 
abril de 1776 ante Roque Mauro, modi-
ficó dicho particular, ordenando que 
ocurrido su fallecimiento y celebrado e. 
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funeral fijado en la Concordia del Cuer-
po beneficia!, su cadáver fuese entre-
gado en la Iglesia de la Vera Cruz a 
la Comunidad de dicho Convento, para 
ser inhumado debajo del Camarín de 
la Virgen, como así se hizo, según consta 
en su partida de definición. 
Fundó, como tenemos dicho, dos Vin-
culaciones, imponiendo a la segunda una 
Memoria, a favor de los Beneficiados 
de esta Parroquia, de dos Misas reza-
das en cada año, una a N . S. del Ro-
sario y la otra al Aposto! San Pedro, 
con la limosna señalada en el Sinodo 
del Obispado. 
Su familia y miembros de ella, cada 
cual en su tiempo, vienen en posesión 
de una especie de Patronato de dicho 
Altar, cuidando de las imágenes y ade-
réfces del mismo. Primero lo estuvieron 
doña Catalina y doña Mencía Díaz Cas-
tro , sus hermanas, y doña María Ver-
gara Díaz, hija de aquélla, su sobrina 
predilecta; a és tas siguieron doña Men-
cía Montesinos Reinoso y demás hijas 
de don Antonio Montesinos; después 
doña M a r í a del Carmen, doña Josefa y 
doña Juana Atirióles Montesinos, hijas 
de doña Mencía; y, por último, en la 
actualidad, doña Dolores Carreras A l -
cázar , mujer de su sobrino don Cr is tó-
bal Aurioles Hidalgo, el cual viene cos-
teando cuantas reparaciones necesita, 
como ha pocos años, con la del tejado 
y la del local por donde tiene acceso 
el Camarín , en que invirtió más de 300 
pesetas. 
Aunque la devoción del santo Rosa-
rio es antiquísima en la Iglesia, la for-
ma, método y práct ica, tal como hoy 
se reza, se atribuye a la piedad espa-
ñola, pues se debe a Santo Domingo de 
Guzmán, que fué el primer predicador 
de ella, la que se hizo más celebre con 
ocasión de la batalla de Lepanto, que, 
según la tradición católica, dió el triun-
fo a las armas cristianas, merced a las 
oraciones del Papa Su Santidad Pío V 
y de la cristiandad. 
Son hechos harto conocidos, que tan 
glorioso triunfo consiguióse el primer 
Domingo de Octubre de 1571, día que 
la Religión de Predicadores tenía consa-
grado al culto de Nuestra Señora del 
Rosario, instituyendo aquel santo Pontí-
fice esta fiesta con el título de Nuestra 
Señora de la Victoria; que Gregorio 
XII I , su sucesor, que re inó desde el 13 
de Mayo de 1572 al 10 de Abril de 
1585, mandó que el precitado primer 
Domingo de Octubre de cada año, se 
celebrase fiesta a Nuestra Señora del 
Rosario, en las Iglesias de los Padres 
Dominicos y en todas aquellas donde 
hubieren capilla o altar y Cofradía con 
dicha advocación, que más adelante ex-
tendió Clemente X I a toda la iglesia 
universal. 
En Alora echó profundas raíces la 
devoción del Santo Rosario, pudiendo 
afirmarse que, hasta hace pocos años, 
se rezaba diariamente por la inmensa 
mayoría de las familias en sus respec-
tivos domicilios, y, al menos desde la 
época de Gregorio XI I I . se viene rin-
diendo ferviente culto a Nuestra Señora 
del Rosario, teniendo en la primitiva 
Parroquia de las Torres, una Imagen de 
la Santísima Virgen con dicha advoca-
ción,—la que se venera hoy en la Igle-
sia de la Vera Cruz--hecho que com-
prueba el testamento otorgado por doña 
Beatriz Bootello a 16 de mayo de 1585 
ante el Escribano Diego Qozón, dejan-
do a la Virgen del Rosario unas man-
gas de seda y una camisa que tenía 
también de seda azul. 
(Se continuará.) A . B. M-
MÁLAGA.—TIP. Suc. DE J. TRASCASTRO. 
